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ATENTADO EN SEVILLA 
Según los testigos presencíales 

DOS JÓVENES DISPARARON CONTRA LOS POLICÍAS, 
MIENTRAS OTRO LES GUARDABA LAS ESPALDAS 

• Huyeron corriendo por la calle Mezquita, y posíeriormenle 
en un automóvil 

* Los agentes ametrallados prestaban servicio de patrulla en 
la plaza de Santa Cruz 
Un policía nacional resultó muerto y otro gravemente herido a consecuencia de los 

disparos recibidos en el transcurso de un atentado perpetrado, durante la tarde de 
ayer, en la plaza de Santa Cruz. Igualmente resultó herido de gravedad un guarda de 
Parques y Jardines que acudió en defensa de los policías al escuchar los disparos. 

ticas se están estudiando por el gabinete 
correspondiente. 

También en estos momentos, y por fun-
cionarios de esta Jefatura Superior de Po
licía, se procede a tomar declaración a 
dos personas que, al parecer, fueran tes
tigos presenciales del hecho. 

Aunque hasta este momento nada se 
sabe de los autores del criminal atentado, 
por la Jefatura Superior de Policía y de
más fuerzas dé orden publico se han es
tablecido los correspondientes controles, 
tanto en la ciudad como fuera de ella, al 
objeto de intentar conseguir la identifica
ción y consecuente posible detención de 
los mismos. 

Hasta este momento nadie ha reivin
dicado la autoría del alevoso crimen.» 

E l finado policía Juan Manuel Torres 
León era natural de Villanueva del Aris
can y había nacido en 1947, siendo su esta
do civil el de casado. Tiene un hijo y su 
viuda se halla en estado de embarazo. 

Juan Torrebejano Hita nació en 1948 en 
Cañete de las Torres (Córdoba), está ca
sado y es padre de tres hijos. 

E l Gobierno Civil facilitó en la noche 
de ayer el siguiente comunicado oficial 
en relación con el atentado que costó la 
vida al policía nacional Juan Manuel To
rres León. 

«Sobre las veinte horas de hoy, y cuan-
d J la pareja de policías nacionales Juan 
Manuel Torres León y Juan Torrebejano 
Hita, se hallaban de servicio de patrulla 
en la plaza de Santa Cruz, fueron Inopi
nadamente atacados por dos individuos, 
armados al parecer con metralleta y pis
tola, quienes efectuaron varios disparos 
contra la pareja, dándose inmediatamen
te a la fuga. 

Trasladados inmediatamente al Centro 
de Traumatología de la Ciudad Sanitaria 
Virgen del Rocío, donde llegaron aún con 
vida, fueron inmediatamente asistidos por 
el equipo de guardia. Pese a ello, el poli
cía nacional Juan Manuel Torres León fa
lleció a causa de las heridas de arma de 
fuego que presentaba. 

En cuanto a Juan Torrebejano Hita, 
objeto también de varios impactos, está 
siendo intervenido en estos momentos, sin 
que pueda anticiparse todavía pronóstico 
alguno, siendo su estado gravísimo. 

En el lugar del hecho, y por funciona
rios del Cuerpo Superior de Policía, en 
el reconocimiento practicado, se han re
cogido varios casquillos, cuyas caracterís-

VERSIONES DE LOS TESTIGOS.— 
Dada la rapidez con que se produjo el 
atentado, existen muy pocos testigos di
rectos de los hechos, y las versiones son 
notablemente contradictorias. Según las 

investigaciones realizadas por nuestra Re
dacción entre algunos testigos directos y 
otros indirectos y las distintas versiones 
recogidas, podemos reconstruir, aproxima
tivamente, lo que sucedió en la plaza de 
Santa Cruz, aunque a falta de una versión 
oficial, y matizada parte de los datos es
tán sometidos a un lógico margen de 
error. 

Según las fuentes mencionadas, parece 
ser que, alrededor de las 8,15 de la tarde, 
dos jóvenes se acercaron por la acera del 
Consulado francés hacia la puerta del ta-
blao flamenco «Los Gaillos», en cuya puer
ta en esos momentos se encontraba la 
pareja de la Policía Nacional que presta
ba servicio en el Consulado. Los dos poli
cías, al parecer, estaban entrando por la 
puerta de «Los Gallos», cuando uno de 
los dos individuos efectuó varios dispa
ros de pistola, que presumiblemente hi
rieron a ambos policías, a pesar de lo 
cual los agentes consiguieron entrar en 
el interior del establecimiento y comen
zaron a subir las escaleras del primer piso 
que hay casi enfrente de la entrada. Siem
pre, según los testigos, el joven que em
puñaba la pistola se acercó oorriendo a 
la puerta, y desde el quicio continuó dis
parando. Uno de los policías recibió nue
vos impactos a la altura del cuarto es
calón, y cayó al suelo, mientras él 'otro 
policía conseguía llegar arriba, al des
cansillo del primer piso. Mientras esto 
ocurría, apenas en pocos segundos, el otro 
joven que permanecía todavía en la calle 
sacaba una metralleta de una bolsa de 
plástico y se acercaba rápidamente a la 
puerta, desde donde efectuó varios ráfa
gas, con las que remató al policía Juan 
Manuel Torres León, el que había caído 
al principio de la escalera. Probablemen
te algunas de las balas de metralleta al
canzasen también a Juan Torrebejano, 
que era el que se encontraba, ya herido, 
al final de la escalera. 

E l guarda de parques y jardines Car
melo Millán Morillo, de 61 años de edad, 
parece que se abalanzó sobre uno de los 
agresores, según han afirmado algunas de 
las personas que dijeron haber visto el 
atentado, recibiendo en esos momentos 
dos balazos, uno en el abdomen y otro 
en un brazo. Sin embargo, otros testigos 
no hablan de que el señor Millán tratase 
de neutralizar la acción de los agresores, 

• Pasa a la Pág. siguiente 

También aquí, asesinos, traidores...? 
En esta Casa nunca nos 
hemos encogido a la 
hora de llamar a los 

asesinos por su. nombre. Y los terroris
tas que ayer sembraron la muerte y 
el odio en Sevilla, sólo son vulgares 
asesinos, que añaden en esta oportuni
dad la cobardía de la traición. 

La llegada del terrorismo a Sevilla 
no debe haber sido una sorpresa para 
nadie, sino una dramática confirma
ción del temor intuido por los ciudada
nos. Sin embargo hay que preguntar
se en esta madrugada triste, ¿también 
aquí, asesinos, traidores? ¿También 
aquí vais a matar por la espalda a los 
andaluces? ¿No habéis demostrado ya 
con creces vuestros propósitos sangui
narios? ¿No tenéis ya vuestra concien
cia suficientemente manchada de san
gre inocente? ¿Qué pretendéis en este 
día que se abre una nueva y esperan-
zadora legislatura democrática? Les 

respuestas posibles repugnan y nos re
sistimos a escribirlas. 

ABC está con el orden y la paz y 
combate con todas siis fuerzas a quie
nes ponen en peligro estos principios 
básicos de la convivencia ciudadana: Al 
mismo tiempo, apoya sin límites a 
quienes sirven a la paz y el orden. Por 
eso no ocultamos nuestro desprecio 
por quienes han venido a Sevilla a 
matar, y nuestra adhesión total a las 
Fuerzas que sirven a la sociedad y 
combaten él crimen. 

En momentos de deserciones, pru
dencias que son cobardías, manipula
ciones políticas de sangre inocente, si
lencios interesados y gritería hipócrita, 
ABC está donde tiene que estar: dan
do la cara. Clamando justicia, para 
que los asesinos sean castigados como 
merecen serlo, como intuye el pueblo. 
Porque no hay bandera política capaz 
de justificar crímenes cometidos con 
tanta crueldad, con tanto refinamien
to y alevosía. Esta es la única respues

ta que espera y entiende el ciudadano 
que ha creído en la democracia. No 
hay otra posible, como tampoco hay 
palabras para condenar por enésima 
vez una oleada terrorista que ensan-
grenta a España. Castigo para los ase
sinos y para sus inductores, esa gente 
que públicamente les apoya y justifi
ca. No podemos vivir los españoles en 
permanente chantaje separatista, ni 
casi pidiendo permiso a la delincuencia 
para salir .a la calle. 

Consideramos que la Policía Nacio
nal, lá Guardia Civil, necesitan la'ad
hesión del ciudadano con todas sus 
consecuencias públicas. Que es algo 
muy distinto de la manipulación hipó
crita de quienes pretenden siempre uti
lizar la sangre para conflictivizar aún 
más el país. 

Hoy, en Sevilla, es el silencio res
ponsable, el respeto, el que tiene que 
prevalecer. Así expresaremos nuestro 
sentimiento de dolor por los muertos 
y nuestra indignación por los asesinos. 
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